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CUBA: 67 AÑOS DE UNA 

DIGNIDAD SITIADA

Hace 67 años, un 1.º de 

enero de 1959, una dictadura 
criminal que se sostenía a 
sangre y fuego, subvencionada 
por el gánster Lucky Luciano y 
apoyada íntegramente por el 
gobierno de los Estados 
Unidos, fue derrotada 
militarmente por el 
Movimiento 26 de Julio (M-26-
7), un frente de diversos 
sectores políticos, entre los 
cuales socialdemócratas, 
trotskistas, progresistas y 
católicos radicales unieron 
fuerzas bajo la dirección de un 
exdirigente estudiantil y joven 
abogado de apenas 33 años, 
Fidel Castro Ruz.

Tras el triunfo revolucionario, 
se formó un gobierno de 
concertación presidido por el 
magistrado Manuel Urrutia 
Lleó, que rápidamente es 
reconocido por el gobierno de 
los Estados Unidos. Este 
gobierno se opone de 
inmediato a las reformas, en 
primer lugar a la reforma 
agraria, que había movilizado a 
millones de cubanos para el 
triunfo revolucionario. Luego 
de la renuncia del primer 
ministro de Urrutia, José Miró 
Cardona, Fidel Castro asume el 
premierato, produciéndose 
fuertes discrepancias con el 
presidente interino. Castro 
renuncia al premierato y se 
produce una enorme 
movilización en el país en su 
apoyo. Urrutia renuncia y 
Osvaldo Dorticós es nombrado 
presidente, lo que posibilita la

promulgación de la Ley de 
Reforma Agraria el 17 de mayo
de 1959, ante las quejas de la 
United Fruit, a la sazón dueña 
de grandes latifundios. La 
oligarquía cubana, entonces, 
inicia su emigración a Estados 
Unidos, estableciéndose 
principalmente en Miami.

Inicialmente, el gobierno 
revolucionario otorgó

indemnizaciones por la
expropiación de tierras; solo
Estados Unidos se negó a 
recibirlas. En cambio, Lester 
Mallory, un diplomático de 
carrera, redacta un 
memorando el 6 de abril de 
1960 que será el inicio del 
criminal bloqueo que desde 
entonces se convierte en el 
estado de sitio implantado 
recientemente por Trump. El 
Memo Mallory de 1960 dice:

Por Carlos Bernales (Cabe) (*)
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(*) (Arquitectura en Guadalajara (México) y en la UNI, (Perú). Periodista desde 1968, caricaturista político e ilustrador. Miembro del PRT y del 
Comité Editorial de la revista Lucha Indígena y de Punto de Vista Internacional, revista oficial de la Cuarta Internacional
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“1. La mayoría de los cubanos 
apoyan a Castro (la estimación 
más baja que he visto es del 
50%).

2. No existe una oposición 
política efectiva.

3. Fidel Castro y otros 
miembros del gobierno cubano 
apoyan o consienten la 
influencia comunista.

4. La influencia comunista está 
impregnando el gobierno y el 
sistema político a un ritmo 
asombrosamente rápido.

5. La oposición militante a 
Castro desde fuera de Cuba 
solo beneficiaría a su causa y a 
la comunista.

6. La única forma previsible de 
distanciarse del apoyo interno 
es mediante el desencanto y la 
desafección basados en la 
insatisfacción económica y las 
dificultades”.

La política colonial e 
imperialista se resume en la 
idea de que “… el único modo 
previsible de restarle apoyo 
interno es mediante el 
desencanto y la insatisfacción 
que surjan del malestar 
económico y las dificultades 
materiales… hay que emplear 
rápidamente todos los medios 
posibles para debilitar la vida 
económica de Cuba… una línea 
de acción que, siendo la más 
habilidosa y discreta posible, 
logre los mayores avances en la 
privación a Cuba de dinero y 
suministros para reducirle 
recursos financieros y los 
salarios reales, provocar 
hambre, desesperación y el 
derrocamiento del gobierno”. 
Firmado: Lester Mallory, 
vicesecretario de Estado 
asistente para los Asuntos 
Interamericanos, 1960, 

gobierno de Dwight D. 
Eisenhower.

Pero, no contentos con el 
embargo o bloqueo, ya durante 
el gobierno de Kennedy, el 17 
de abril de 1961, bajo la 
asistencia de la CIA, EE. UU. 
propicia la invasión a Playa 
Girón o Bahía de Cochinos, con 
1.400 efectivos entrenados por 
el ejército estadounidense, que 
contaba a su vez con ocho 
bombarderos B-26 que, tras 
tres días de enfrentamientos, 
fueron derrotados por el 
Ejército Revolucionario de 
Cuba y por un pueblo que, en 
vísperas de este asalto, había 
proclamado la revolución 
socialista que liquidaba la 
propiedad privada de los 
grandes medios de producción 
y los entregaba al pueblo 
organizado. Un pueblo al que 
se le entregan en propiedad 
todos los recursos económicos, 
hasta entonces herramientas 
en manos de los capitalistas, 
usados para la explotación y la 
expoliación de sus recursos, se 
convierte en una muralla 
inexpugnable.

Como se verá, Trump no 
inventa la idea imperial, pero la 
lleva a todo extremo. En 1962, 
tras la llamada crisis de los 
misiles, que lleva al 
enfrentamiento diplomático 
entre Estados Unidos y la Unión 
Soviética, Cuba quedará 
convertida en una especie de 
protectorado soviético, que a 
su vez se convertirá en el único 
mercado para el azúcar 
cubano, quedando convertida, 
en la práctica, en un país 
monoproductor, pues la URSS 
no auspició ningún tipo de 
desarrollo industrial.

Desde entonces, hasta el 
desmerengamiento —como le 
llamó Fidel— de la URSS

(1990), Cuba tuvo una
envidiable primavera. A este 
fatal acontecimiento le siguió, 
para la isla, una caída de más 
de un 70 % de su PIB, 
iniciándose una etapa que 
oficialmente fue bautizada 
como el período especial. Pero 
Cuba mostró resiliencia y, 
como no se desplomó, el 12 de 
marzo de 1996 el presidente 
Clinton firmará la que se 
conoce como la Ley Helms-
Burton, o Ley del Garrote, para 
torcer todas las fuerzas que 
lleven a la asfixia de la isla. Sin 
embargo, la histórica dirección 
revolucionaria, con Fidel a la 
cabeza, puede echar mano a la 
narrativa de cómo el socialismo 
había funcionado, y así es 
como el pueblo cubano, 
convocado por asambleas 
populares en todo el país por 
iniciativa del propio Fidel, 
respondió al período especial. 
No obstante, Cuba se 
convertirá en una nave suelta 
en el mar, cosa que recrudece 
tras el fallecimiento de Fidel.

El descaro del decreto de 
Trump que afirma que Cuba es 
un “peligro para la seguridad 
de los EE. UU.” suena a un 
Goliat armado hasta los dientes 
enfrentando a un David atado 
de pies y manos, sin honda ni 
piedras con qué defenderse.

¿Será cierto que esta vez el 
imperio logre sus objetivos? Al 
parecer, los genios de 
Washington lo dudan. No es la 
primera vez que Cuba es 
afectada por una situación 
semejante, aunque esta vez el 
descontento con la dirección 
gubernamental está en un 
grado muy elevado, como 
sostiene el escritor cubano 
Leonardo Padura —El hombre 
que amaba a los perros—, 
quien en un reciente artículo 
señala:
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“Pero, mientras, amanece cada 
día con la tremenda sensación 
de que el túnel oscuro que 
recorría la sociedad cubana ya 
no se sabe si tiene luz al final, 
pues, lo que es peor, no 
sabemos si el túnel todavía

existe o si este es el destino 
que le ha tocado a un país de 
donde tanta gente se va, tanta 
gente quisiera irse si tuviera 
adónde y que cada vez se 
parece más a ese distópico
‘país de las últimas cosas’ que

pintó en su novela Paul Auster, 
porque entre las últimas cosas 
perdidas ya para muchos 
también se han esfumado las 
esperanzas y temen que ocurra 
lo peor, sea lo que sea lo peor”.
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